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			Prefacio

			Mientras trabajaba en las últimas correcciones de este libro, un buen amigo me dijo: “he estado pensando mucho en usted, pues se encuentra iniciando sus años productivos; según lo establecido en el sistema, es el tiempo de trabajar para responder por la familia; ¿Qué piensa usted de lo que está sucediendo a nuestro alrededor? ¿Qué piensa usted de lo que estamos haciendo? …” No dudo de su buena intención en nuestra plática. En ese instante, intenté justificar mi situación con mis propias palabras, de la misma forma en que él lo hacía, al hablar de su vida. Una sola cosa era clara para ambos; aunque ninguno la supo expresar en el momento, la resumo de la siguiente manera: El hecho de dedicar tanto esfuerzo en un trabajo iniciado como un impulso delSEÑOR, en un tiempo en el cual la pureza y la sencillez de la Palabra, o se ha convertido en una gran fiesta o en gran esclavitud, sólo se puede explicar con la reacción que tuvo nuestro Señor Jesús, al ver el estado del Templo: “El celo de tu Casa me consumió”. Han pasado algunas semanas desde nuestro encuentro, pero para mi sorpresa, la respuesta a sus preguntas han venido poco a poco.

			Aquel que me motivó a iniciar este trabajo, es el mismo que poco a poco ha respondido estas inquietudes en mi vida. El resumen de sus respuestas, lo encontré leyendo el último capítulo de este libro:

			“ El SEÑOR de los ejércitos habla así, diciendo: Este pueblo dice: No es aún venido el tiempo, el tiempo para edificar la Casa del SEÑOR. … ¿Tenéis vosotros tiempo, vosotros, de morar en vuestras casas enmaderadas, y esta Casa está desierta?... Pues así dijo el SEÑOR de los ejércitos: Pensad bien sobre vuestros caminos.” (Hageo 1:2-5)

			A los ojos de este mundo, es una locura gastar tanto tiempo en este oficio; consideran desempleada la persona que “realmente” va en contravía al sistema; sin embargo, al leer esos versículos me pregunto: Si realmente NO TENEMOS EL TIEMPO que creemos tener, y esto se hace evidente en mi vida ¿Cuál locura es más grande? ¿Ir en contravía al sistema, o ir en contravía a un celo puesto por el SEÑOR en mi corazón, el celo de la Verdad? No es fácil mantenerse fiel a un llamado (si se puede decir así); no es fácil ver una obra producida por un celo del SEÑOR, como un “trabajo” de verdad; sólo el SEÑOR puede obrar de antemano, de una manera constante, para que no nos desviemos de su camino trazado, y para que al final podamos decir como David, que si esto es una locura para el mundo, “entonces, seremos más viles” (Ver 2 Samuel 6:14-22).

			Habrá muchos, que consciente o ignorantemente, dirán acerca de la mujer que “de su libre voluntad” (así como se hacían los verdaderos sacrificios al SEÑOR), quebró y luego, derramó un vaso de alabastro de ungüento de gran precio, sobre la cabeza del Señor: “Qué LOCURA; qué desperdicio; pudo haberse vendido este perfume por gran precio y darse a los pobres”. De la misma manera, el Señor les dirá:

			“ ...Dejadla; ¿por qué la fatigáis? Buena obra me ha hecho; que siempre tendréis los pobres con vosotros, y cuando quisiereis les podréis hacer bien; mas a mí no siempre me tendréis. Esta ha hecho lo que podía; porque se ha anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura. De cierto os digo que dondequiera que fuere predicado este Evangelio en todo el mundo, también esto que ha hecho ésta, será dicho para memoria de ella.” (Marcos 14:6-9)

			Todos aquellos que “de su libre voluntad”, han decidido derramar sus vidas delante del Señor, con sinceridad y honestidad de corazón delante de Él, y en contravía de lo común a los ojos de los hombres, hacen parte de aquella mujer.

			El “libro de Daniel”, surgió tal y como fue descrito anteriormente: contra la corriente. Primero, se produjo al interior de una serie de mensajes de auditorio, grabados y destinados a unas emisoras ubicadas en zonas de alto riesgo en Colombia, para un fin, que todas las personas pudieran escuchar la predicación de “este Evangelio en todo el mundo”, a través de las diferentes ondas en las que se puede transmitir por medio de la radio. Estos 100 mensajes hacen parte de una serie llamada: “Un Reino Diferente”; y se complementan con tres mensajes más (obviamente todas las Escrituras, hacen parte del complemento del mensaje del SEÑOR, pues ellas dan testimonio del Señor), La Profecía de David del Salmo 22, y La Profecía de Hageo, que también son 100 mensajes, y hacen parte de otra serie llamada: “Paz Tengáis”.

			Tanto los mensajes en formato audio, como los escritos, cumplen un mismo propósito; y antes de haberse originado al público, fueron escritos en las tablas del corazón de personas que sienten un ferviente Celo por la Casa del SEÑOR, así como su Maestro. Las circunstancias en que cada una de esas personas han estado, es tan indescriptible, como el hecho que el SEÑOR tenga un plan con este país. Personas como Martin Stendal y su familia, han sido voceros embajadores del SEÑOR, desde la embajada delSEÑOR, a Colombia, un país cuya mejor personificación la podría hacer la del (o los) “Endemoniado(s) Gadareno(s)”, descrito en las Escrituras.

			El mensaje que han predicado, está vinculado con el inicio del Libro de Daniel, y el final del Libro de Hageo: la Limpieza de Corazón, que va unida a la santidad. Daniel, en primera medida, propuso en su corazón no contaminarse en la comida del rey, ni en el vino de su beber (símbolo de lo que nos puede ofrecer, tanto el mundo, como nuestra propia vida al servicio de este); y por otro lado, como dice al final del libro de Hageo: “poned ahora, vuestro corazón desde este día en adelante, … desde el día que se echó el cimiento al Templo del SEÑOR; poned vuestro corazón. (Hageo 2:18)

			El fin de estos mensajes, al igual que los tratos que cada uno de nosotros hemos recibido de una manera única y personal, si este libro sirve de guía para llevarnos a un encuentro personal y directo con el SEÑOR, sin intermediarios, y siguiendo a nuestro Maestro y Hermano mayor, el Señor Jesús, será gratificante y aún más que eso indescriptible, si al final se llega a cumplir en nosotros, como lo describe el apóstol:

			“ Con Cristo estoy juntamente colgado en el madero, y vivo, no ya yo, sino vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo por la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y se entregó a sí mismo por mí.” (Gálatas 2:20)

			Ahora que lo pienso mejor: ¡Que privilegio es dedicar mis años productivos al servicio del SEÑOR; definitivamente, los postreros serán mejores que los primeros!

			Samuel David Hernández G.

			EDICIÓN
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			Mensaje 090

			Daniel Parte 1

			“Dios es el Juez”

			He estado pensando en una nueva serie de mensajes basados en el libro de Daniel. Daniel quiere decir, “Dios es Juez” o, posiblemente, en un sentido secundario, “Juez de Dios”. En los Evangelios, el Señor Jesús dijo que Él no juzgaba a nadie; pero, en otra parte dice que si llegara a juzgar, su juicio sería verdadero.

			Juan 8:15-16:

			“ Vosotros según la carne juzgáis; mas yo no juzgo a nadie. Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero; porque no soy solo, sino yo y el que me envió, el Padre.”

			El Señor Jesús no vino a hacer su propia voluntad, ni a expresar sus propias palabras, sino a hacer la voluntad de su Padre, y a decir solamente las palabras de su Padre. Entonces, en los Evangelios, tenemos el fundamento donde el Señor Jesús es el cumplimiento de lo que quiere decir la palabra ‘Daniel’.

			El Señor Jesús ha permitido siempre que su Padre sea el Juez. El Señor Jesús vino con la vida de su Padre, con la presencia de su Padre dentro de sí, hasta llegar a decir que Él era el templo de Dios. Y su plan, es tener un templo aún mayor, donde Él es la principal piedra del ángulo, la cabeza de la esquina, y donde nosotros seamos piedras vivientes. Donde Él es el hermano mayor, la cabeza del cuerpo, y donde nosotros podemos ser miembros en particular. Donde la naturaleza de Él se extienda a nosotros, donde Él es el ejemplo, donde Él es el comienzo y el fin.

			Si el significado de la palabra ‘Daniel’ se va a cumplir en nosotros, esto quiere decir que tampoco vamos a juzgar según nuestro propio criterio. No vamos a juzgar según las apariencias, ni seremos jueces por nosotros mismos. Si vivimos para que la presencia de nuestro SEÑOR esté en nosotros, para cumplir su voluntad, para hacer su obra y para expresar sus palabras; entonces, el juicio de Dios va a fluir a través de nosotros.

			En Daniel capítulo 1 dice:

			1“En el año tercero del reinado de Joacim rey de Judá, vino Nabucodonosor rey de Babilonia a Jerusalén, y la cercó.

			2 Y el Señor entregó en sus manos a Joacim rey de Judá, y parte de los vasos de la Casa de Dios, y los trajo a tierra de Sinar, a la casa de su dios; y metió los vasos en la casa del tesoro de su dios.”

			¿Quién entregó al rey de Israel, al rey del pueblo de Dios en manos de un rey pagano? Dice muy claramente que el ‘Señor’ fue quien lo hizo. Si el Señor es el Juez, El tiene el derecho de hacerlo, si Él lo quiere. Inclusive, en la profecía de Jeremías, el SEÑORdijo por boca del profeta que era mejor ir cautivos a Babilonia, en vez de hacer cualquier otra cosa. Y por esto decían que Jeremías era un traidor a la patria; sin embargo, era la palabra del SEÑOR.

			Hay muchos detalles aquí. Daniel y sus amigos (a quienes se les menciona un poco más adelante), fueron llevados cautivos junto con los vasos del templo de Dios. Los vasos del templo simbolizan también a Daniel, a sus amigos y a personas por el estilo, que eran verdaderos siervos de Dios. En este libro no se dice que Daniel haya cometido alguna falta antes de su cautiverio, ni tampoco menciona a sus amigos en tal sentido. Estuvieron en una situación desafortunada, en medio de un pueblo supuestamente de Dios, donde el SEÑOR dijo por boca de Jeremías que si había un solo hombre justo, se podía librar la ciudad, y seguramente no lo hubo. Bajo la ley no era posible tener un hombre justo, porque nadie puede cumplir la ley de Dios en su propia vida, ni por su propio esfuerzo.

			Daniel y sus amigos eran lo mejor que había en el pueblo de Dios. El dictamen del SEÑOR, fue que tenían que ir cautivos a Babilonia. La causa era más que todo, un pecado colectivo entre todo el pueblo de Dios. Babilonia simboliza “confusión” y es lo que hace el hombre cuando implementa sus propios planes a su propia manera. Otro nombre para Babilonia es “la tierra de Caldea”, o de “los caldeos”. Esta segunda palabra tiene que ver con “espiritismo”, pues el hombre cuando sigue su propio invento, cae en manos de otros espíritus. La tercera palabra que identifica este lugar es también, “tierra de Sinar”, o “tierra de dos ríos”. En la selva colombiana hay un lugar que se llama ‘Dos Ríos’, y hace muchos años, tuve la oportunidad de aterrizar allí con el avión.

			Los ríos de Babilonia tenían sus características. Babilonia estaba en medio del río Tigris y el río Eufrates, que eran ríos naturales. Sin embargo, uno de los ríos de Babilonia, el río “Quebar”, era “hecho por el hombre”. En la confusión de nuestra sociedad moderna, donde Babilonia tiene su contraparte religiosa, económica y política, los hombres siempre han querido hacer su propio río, su propia fuente, su propio sustento.

			En lo económico, el hombre siempre ha querido sacar dinero de la nada y, tarde o temprano, tendrá que haber una caída de las economías que se sustentan de esa forma. En otro sentido, eso es lo que se conoce con el nombre del ‘ciclo de las economías y de los negocios del mundo’, que van para arriba y para abajo. En lo político, el hombre ha llegado a la conclusión, con su propia sabiduría, que la fuente de autoridad y poder es del pueblo (es decir, del ser humano), y eso produce oscilaciones por lado y lado. La política tiende a ir como un yo-yo, de izquierda a derecha y a la inversa; lo que hacen unos, lo deshacen otros. En lo religioso, cuando el hombre se cree la fuente, se crea una especie de homosexualismo espiritual. Ahora, están aprobando legislaciones en muchos países para que homosexuales y lesbianas se puedan casar; pero, aunque algún Estado les conceda ese permiso, nunca podrán engendrar vida, porque es imposible. Ese es el resultado cuando el hombre aporta al hombre y cuando no recibe las ideas y planes de Dios, pues todo queda estéril. De la misma manera, una iglesia que sea así, nunca puede engendrar vida, y lo único que pueden hacer, es tratar de suavizar un poco la estadía en la tierra de los seres humanos.

			Cuando la iglesia se mete profundamente en el humanismo, pensando que el centro de todo es la felicidad del hombre, pierde su norte, pierde su horizonte, y eso fue lo que pasó con el pueblo de Dios. Se habían desviado a tal grado, que el pueblo de Dios era más terrible que los pueblos paganos. Por esa causa, el Señor mandó a Nabucodonosor para que arrasara a Jerusalén, y para que trajera a Babilonia, lo mejor de ella. Otra parte de la foto, es cuando Daniel y sus amigos llegan a Babilonia, toman la decisión de no contaminarse, y esto los lleva a que pasen por muchas pruebas durante su estadía en Babilonia. Por la bondad de Dios y por el hecho de no contaminarse, fueron puestos en alto ante los ojos de los hombres.

			Daniel llegó a ser el segundo del reino, y sus tres amigos recibieron el cargo de las provincias de Babilonia, donde el rey estaba reconstruyendo templos paganos, edificando mansiones y haciendo lo que hoy en día se conoce como una de las maravillas del mundo antiguo. Pero todo eso se vino abajo, y el reino de Babilonia se derrumbó. Cuando el reino de Babilonia se vino abajo, no sucedió lo mismo con Daniel. Daniel siguió con el rey sucesor, y lo del siguiente rey también se vino abajo, y así sucedió a través de distintos reyes.

			¿Qué estoy diciendo con eso? El SEÑOR nos puede dar experiencia en los reinos de este mundo, pero el plan de Dios no se va a manifestar de ese modo. Los reinos de este mundo van a ser reducidos a ruinas, pero el verdadero reino del SEÑOR va a surgir de otra manera, y lo vamos a ver en el curso de esta enseñanza. Este estudio comienza con las vidas de cuatro muchachos, en referencia a un rey pagano y déspota; y al final, el rey pagano termina reconociendo la presencia de Dios en ellos. El Señor, a través del rey pagano, empieza a revelar el bosquejo del plan de Dios. Comienza por revelar dónde van a terminar los imperios humanos y cómo va a llegar el verdadero Reino de Dios. Todo esto lo encontramos en doce breves capítulos.

			3“Y dijo el rey a Aspenaz, príncipe de sus eunucos, que trajera de los hijos de Israel, del linaje real de los príncipes,

			4 muchachos en quienes no hubiera tacha alguna, y de buen parecer, y enseñados en toda sabiduría, y sabios en ciencia, y de buen entendimiento, y que tuvieran fuerzas para estar en el palacio del rey; y que les enseñara las letras y la lengua de los caldeos.”

			Podríamos decir entonces, que llevaron a Babilonia de los mejores hijos de Judá y de Jerusalén, pertenecientes a la nobleza. En el Antiguo Testamento hay dos clases de nacimiento: uno, es de la nobleza; y el otro, el de los pertenecientes al vulgo. El primero, se representa en el hebreo con la palabra ‘varón’; el segundo, se representa con la palabra común y corriente para significar ‘hombre’. Un varón, en el sentido original de la palabra, es un hombre nacido de la nobleza. En el Apocalipsis, al final de la Biblia, nace un hijo varón.

			En determinados lugares, los antiguos llegaron a pensar que algunos hombres nacían para ser esclavos y otros para ser libres. El SEÑOR se vale de todos estos ejemplos y conceptos hasta un poco errados, para que nosotros pudiéramos entender la lección que nos quiere mostrar; la cual, es que todos nacemos por primera vez en esclavitud a nuestros propios caprichos y deseos, que nos conducen a ser esclavos del príncipe de este mundo, que es el mismo demonio. Pero, también nos muestra, que tenemos la oportunidad de nacer por segunda vez, por medio de nuestro Señor Jesús. Y dice la Escritura, que cuando el Hijo de Dios pone a alguien en libertad, entonces sí es libre de verdad. Otra cita dice que donde está el Espíritu del SEÑOR, allí hay libertad (2 Corintios 3:17). Y el SEÑOR desea darnos de su Espíritu, porque quiere que seamos templo del Espíritu Santo.

			Entonces llevaron cautivos a estos jóvenes, en los cuales no encontraron tacha alguna, pues eran lo mejor del pueblo de Dios. Los llevaron a Babilonia para enseñarles las letras y la lengua de los caldeos. En su forma original, ‘caldeo’ quiere decir,“espiritista”. Les dieron un curso de espiritismo, para que aprendieran el vocabulario y los conceptos de los magos, los astrólogos y los sabios de ese tiempo, que eran espiritistas.

			El que estaba a cargo de ellos era el jefe de los Eunucos. ‘Eunuco’ quiere decir “hombre castrado”. El rey no iba a permitir que quien manejara esa parte del palacio y esa situación, tuviera la posibilidad de tener hijos. Entonces, el príncipe de toda esa sección era castrado y, lo más probable, es que castraron a todos los que estaban bajo su cuidado, porque esa era la política; y así, nadie podía ser un posible sucesor del reino, evitando de tal manera que se engendraran herederos.

			5“ Y les señaló el rey ración para cada día de la ración de la comida del rey, y del vino de su beber; y que los criara tres años, para que al fin de ellos estuvieran delante del rey.”

			El rey buscaba consejeros y escogía entre los más sabios de las naciones que iba conquistando; los castraba para evitar problemas y los sometía a tres años de estudio intenso en las letras y la lengua de los caldeos. Los caldeos creían que había un espíritu detrás de cada cosa, y se necesitaba conseguir el permiso de todos esos espíritus para poder actuar. Si algo andaba mal, había que aplacar a tales espíritus hasta con sangre humana. ¡Imagine el curso donde mandaron a Daniel y a sus tres amigos!

			6“Y fueron entre ellos, de los hijos de Judá, Daniel, Ananías, Misael y Azarías”.

			Si tuviéramos tiempo de estudiar estos nombres, encontramos que todos son nombres piadosos, que hablan de la bondad, de la misericordia y de la benevolencia de Dios. Pero, en la escuela de los caldeos, no les dejaron esos nombres; se los cambiaron por otros.

			7“a los cuales el príncipe de los eunucos puso nombres; y puso a Daniel, Beltasar…”

			Bel era el dios principal de los babilonios, similar a Baal. Beltasar quiere decir, “Bel preserve su vida”. Entonces, en vez de tener un nombre cuyo significado es, “Dios es Juez”, se lo cambian por el nombre que significa, “Baal le preserve su vida”.

			“ y a Ananías, Sadrac; y a Misael, Mesac; y a Azarías, Abed-nego.”

			Todos son nombres paganos; pues todos tenían que ver con las supuestas bondades de los dioses paganos.

			8“ Y Daniel [no dice: “y Beltasar”] propuso en su corazón no contaminarse en la ración de la comida del rey ni en el vino de su beber; pidió por tanto al príncipe de los eunucos licencia de no contaminarse.”

			Nótese aquí que, aun con todo lo que le hicieron, Daniel no se sentía contaminado. Para que cualquier persona se sienta contaminada, tiene que haber obrado conforme a su propia voluntad, y Daniel todavía quería obrar según el respeto de la autoridad que había puesto Dios. El Señor mandó a estos paganos a arrasar con Jerusalén y a llevar cautivos a los habitantes de la ciudad. Y después de semejante desgracia, Daniel no se puso a maldecirles, ni a decirles un montón de palabras; por el contrario, su actitud fue muy diferente a la de algunas personas que dicen ser de Dios, cuando han caído en manos de un enemigo, y han renegado de su situación. Daniel, sencillamente pidió permiso para no contaminarse con la comida y la bebida del rey.

			El vino simboliza la vida; y hay dos clases de vino: El primero, simboliza la vida del hombre natural; y el segundo, simboliza la vida de Dios. Daniel no quería alimentar la vida del hombre natural; quería alimentar la vida de Dios en él. Por otra parte, Daniel tenía la oportunidad de hacer varias cosas. En primera medida, hubiera podido hacer un revuelto de las cosas de Dios con las cosas de los paganos, así como hicieron muchos de los levitas y sacerdotes de Israel, hasta que llegaron a estar en tremendo problema. Por otro lado, Daniel hubiera podido entrar en una apostasía total; sin embargo, su decisión fue la de “no contaminarse”. Incluso en aquella situación, Daniel reconocía que Dios era el Juez y que El había puesto allí a estas personas; y que si ellos le obligaban a comer o tomar algo, pues sencillamente le tocaría hacerlo. Pero si le daban permiso de no hacerlo, entonces, no lo haría.

			9“ (Y puso Dios a Daniel en gracia y en misericordia con el príncipe de los eunucos.)”

			El que estaba puesto como autoridad en la universidad de los espiritistas, le cogió cariño a Daniel en medio de toda esa situación.

			10“ Y dijo el príncipe de los eunucos a Daniel: Tengo temor de mi señor el rey, que señaló vuestra comida y vuestra bebida; pues luego que él vea vuestros rostros más tristes que los de los muchachos que son semejantes a vosotros, condenaréis mi cabeza para con el rey.”

			Hay gobiernos que piden resultados y el rey Nabucodonosor lo era en extremo. El que no producía los resultados que el rey quería, de una vez lo condenaban. Esto se hizo de tal manera, que el rector de la universidad de los caldeos temía que, si el rey llegaba a ver pálido a alguno de esos muchachos, podía condenar su cabeza.

			11“ Entonces dijo Daniel a Melsar, que estaba puesto por príncipe de los eunucos sobre Daniel, Ananías, Misael, y Azarías:

			12 Prueba, ahora, con tus siervos diez días, y dennos de las legumbres a comer, y agua a beber.

			13 Parezcan luego delante de ti nuestros rostros, y los rostros de los muchachos que comen de la ración de la comida del rey; y según que vieres, harás con tus siervos.”

			Daniel también está dispuesto a entrar en el ámbito de los resultados. “Vamos a hacer las cosas a la manera de Dios”, dijo Daniel al príncipe; “y juzgue usted en diez días”.

			14“ Consintió, pues, con ellos en esto, y probó con ellos diez días.

			15 Y al cabo de los diez días pareció el rostro de ellos mejor y más gordo de carne, que los otros muchachos que comían de la ración de la comida del rey.”

			Cosas así, siguen sucediendo en nuestro tiempo. Hay personas que deciden si van a recibir su sustento espiritual de lo que proviene de este mundo, o de lo que proviene de Dios. A veces, lo que proviene de Dios parece ser sólo legumbres y agua; pero la Escritura dice (y bien temprano), que el hombre ¡no vivirá solo de pan, sino de cada palabra que procede de la boca de Dios!

			En la palabra de Dios a través de la Escritura, lo que dice Dios está simbolizado algunas veces por el ‘agua’, y otras veces, por el ‘pasto verde’ (por las legumbres). Daniel y sus amigos entraron en esa etapa de recibir lo que el SEÑOR provee para nosotros, y les fue mejor que a los otros que estaban recibiendo un banquete, aparentemente de lo mejor que contenía el reino de Babilonia.

			16“ Así, fue que Melsar tomaba la ración de la comida de ellos, y el vino de su beber, y les daba legumbres.”

			También le fue bien a Melsar, porque él recibía el vino y la comida costosa, y sólo tenía que darles agua y legumbres.

			17“ Y a estos cuatro muchachos les dio Dios conocimiento e inteligencia en todas las letras y ciencia; mas Daniel tuvo entendimiento en toda visión y sueños.”

			Lo más importante para los caldeos y para los paganos antiguos, era poder interpretar los sueños y las visiones. La ciencia de ellos tenía que ver con la astrología, con determinar los tiempos desde los astros, etc. Varias veces en la Biblia vemos reyes que tienen sueños que nadie puede interpretar. Si lo consideramos, los sueños pueden venir por lo menos de tres fuentes. Alguien puede tener un sueño que viene de Dios, o puede tener un sueño que proviene del demonio, o puede tener un sueño sólo porque comió fríjoles la noche anterior. ¡Imagínese a usted mismo en un curso de espiritismo, tratando de interpretar cualquier sueño raro que apareció quién sabe cómo!

			Hoy en día, las personas siguen haciendo lo mismo en muchas partes del mundo, incluyendo a Colombia. Leí en la prensa colombiana una columna donde un periodista destacado dijo que la verdadera religión de Colombia era el espiritismo; que más personas andaban pendientes de eso que de cualquier otra cosa; además, que el espiritismo se presta para revolver en las iglesias.

			Entonces, estaban en el curso para recibir el conocimiento de las letras y la manera de hablar de los caldeos y de los espiritistas; y en medio de esto, en medio del curso, el alimento que era del rey fue suspendido por iniciativa de Daniel, y comenzaron a alimentarse con lo que viene de Dios. Así que, en vez de recibir ellos los secretos de los caldeos, y en vez de aprender la manera de actuar de los astrólogos y magos, dice que a estos cuatro muchachos, Dios les dio conocimiento e inteligencia en todas las letras y ciencia, mas Daniel tuvo entendimiento en toda visión y sueños. En medio del curso que estaban recibiendo, Dios les dio otro curso mayor, algo que viene por la naturaleza de Dios.

			18“ Pasados, pues, los días al fin de los cuales había dicho el rey que los trajeran, el príncipe de los eunucos los trajo delante de Nabucodonosor.

			19 Y el rey habló con ellos, y no fue hallado entre todos ellos otro como Daniel, Ananías, Misael, y Azarías; y así, estuvieron delante del rey.”

			Noten aquí que, desde el punto de vista de Dios, El no los nombra según los nombres paganos, sino que siguen con los verdaderos nombres que ellos tienen como hijos de Dios.

			Así que, estaban metidos en Babilonia, en todo el seno del paganismo, recibiendo el curso mayor del paganismo y no se dejaron contaminar. Además, el curso del paganismo tenía misterios y mucha perversión. En ese sentido, creo que lo que les sucedió al comienzo, pudo ser una bendición muy grande, porque al quedar castrados, no podían participar en los ritos profundos de los babilonios. Así se libraron de todo eso que tenía que ver con actos sexuales en los templos paganos, pues quedaron de una vez fuera de concurso para esos eventos. Muchas veces lo que parece una maldición, mirándolo desde otra perspectiva, puede ser muy diferente.

			20“ Y en todo negocio de sabiduría e inteligencia que el rey les demandó, los halló diez veces mejores que todos los magos y astrólogos que había en todo su reino.

			21 Y continuó Daniel hasta el año primero del rey Ciro.”

			Este capítulo es como un resumen de la vida de Daniel, argumentando al final, que él sobrevivió a todos esos magos, astrólogos, y aun hasta varios reyes paganos. Además, da a entender que se terminó Babilonia; pero no así Daniel.

			El SEÑOR no puso a Daniel y a sus tres amigos allí con el fin que Babilonia fuera a ser para Él. El SEÑOR no estaba interesado en Babilonia, tampoco estaba interesado en todo lo que hacían esos magos, caldeos, y reyes paganos. No estaba buscando tomar el control de ese reino para así controlar todo el mundo. No estaba en eso, Él quería tener personas no contaminadas y demostrar que los podía pasar sin contaminarse por en medio de todo lo peor del sistema de Babilonia. Además, que la autoridad de Dios siempre iba a estar por encima de la autoridad de los paganos, aun, cuando el SEÑOR iba a permitir que las últimas consecuencias de la voluntad de cada cual, se realizara. Esto es lo que el SEÑOR sigue haciendo hoy en día.

			Más adelante, el reino de Babilonia es comparado a una cabeza de oro en una estatua, que representa todos los imperios de la Tierra hasta el tiempo del fin. El reino de Babilonia era, según Dios, lo mejor. De allí en adelante, cuando vinieron los medos y los persas, el material se degradó a plata; cuando llegaron los griegos, el material se degradó a bronce; cuando llegaron los romanos, el material se degradó a hierro; y cuando llegamos hasta la época actual, la época de las democracias o seudo democracias, la imagen es de unos pies de hierro mezclado con barro, donde el hierro y el barro no se pueden unir.

			En la Escritura, el hierro simboliza la ley; así mismo, lo que está gobernando hoy en día, sigue siendo la ley romana. El barro en la Escritura representa al pueblo o al hombre; entonces, tenemos la ley romana que es la ley hecha por el hombre, en vez de la ley de Dios. Además, tenemos un pueblo tratando de unirse a eso; y cuantas más leyes promulgan, menos se pueden efectuar cambios en los corazones de los seres humanos.

			Aquí en Colombia tenemos muchísimas leyes que nadie cumple, y me atrevo a decir que hay leyes que jamás podrán ser cumplidas, porque el ser humano no da para eso en su estado natural. Por otro lado, la solución de Dios no es la solución que puso Nabucodonosor. El rey tuvo un sueño, e iba a matar a todos los magos y astrólogos, porque no podían revelarle ese sueño; hasta que Dios le reveló, en su totalidad, el misterio a Daniel.

			Al final, se habla de una piedra no cortada con manos, que se estrella contra la imagen. ¿Dónde la estrelló? La estrelló en los pies. La estrelló en los tiempos de las democracias actuales, y la estatua se desmenuzó hasta volverse polvo, que fue levantado por el viento, y de ella no quedó nada. Esa piedra creció y formó una montaña que llenó y dominó toda la tierra, que es el verdadero Reino de Dios.

			El rey Nabucodonosor no aceptó la explicación de Dios, pues hizo una estatua de sesenta codos de alto (veintisiete metros), y de seis codos de ancho (dos metros y medio), lo que significan las medidas del hombre, según la ley y la luz (razón, inteligencia, etc.), del hombre. Y dijo: “Pues si ese es el problema, voy a hacer una estatua de oro puro hasta los pies; ya no voy a ser solomente la cabeza de oro, ¡voy a ser todo de oro!” Y así hizo, y puso a todo el mundo a adorar esa estatua que él había hecho. El único problema fue que los muchachos hebreos no quisieron adorar su estatua. Pero, aunque no sabemos dónde estaba Daniel, ustedes se acuerdan del resto del relato. Ellos dijeron: “Nuestro Dios puede librarnos del horno de fuego, pero si no lo hace, de todas formas de su mano nos librará, y no vamos a adorar su estatua”. Cuando los metieron en el horno, lo único que fue quemado por la candela del rey pagano, fueron las cuerdas con las cuales los habían atado. Además de esto, apareció un cuarto varón en el horno. Por eso les digo que Daniel es un símbolo, y el verdadero Daniel, el cumplimiento de Daniel, es nuestro Señor Jesús, porque dice la Escritura que, el cuarto varón que apareció en el horno con ellos, era semejante al Hijo de Dios.

			El rey tuvo mucha dificultad para aprender. Después de cada pelea daba gloria a Dios y mandaba circular unos documentos, pero volvía a lo mismo. Dice la Escritura que el perro siempre vuelve a su vómito y que el cerdo lavado siempre vuelve al barro; dice que el negro (el etíope) no puede cambiar el color de su piel; y que el leopardo o el jaguar tampoco puede quitarse sus manchas. ¿Qué se quiere decir con eso?, se quiere decir que cuando nosotros nacemos por primera vez, no importa en cual condición nazcamos, puede ser con pelo mono y ojos azules, esas son cosas que dependen de la naturaleza de la vida, dependen de la genética. Y lo que el SEÑOR quiere es reemplazar esta vida que tenemos por otra, que es la de la vida de Él. Eso es lo que simboliza Daniel. Daniel buscó su existencia en la vida de Dios, y la recibió estando aún aquí en la tierra, en medio de cantidades de problemas; además de recibir poder y autoridad en un reino pagano.

			Pero lo más importante no es eso. El libro de Daniel no destaca las grandes obras ni los jardines colgantes ni todas esas obras que dirigieron Daniel y sus amigos. No destaca las construcciones inmensas en las cuales, según dicen los arqueólogos, el noventa por ciento de los ladrillos que salen de esos montones de ruinas tienen impreso en ellos el nombre de Nabucodonosor. No destaca nada de eso, aunque la mayor parte de esas obras las dirigieron Daniel y sus tres amigos. La Escritura no habla de eso; solamente resalta que ellos tuvieron autoridad sobre las provincias de Babilonia. Lo que sí dice la Escritura, es que cuando el rey tuvo un sueño que nadie pudo interpretar, Daniel sí pudo hacerlo, porque Dios le dio la revelación de ver el sueño desde la perspectiva de Él.

			De interpretar los sueños al rey, de una forma mejor que todos los consejeros del rey, Daniel pasó a tener visiones. En el sueño, la persona está dormida; pero en la visión, la persona está despierta, y Daniel, estando despierto, pudo ver las cosas venideras. Pudo ver la existencia, los hechos y los resultados de todos los imperios humanos habidos y por haber, hasta el momento final en el cual estamos nosotros.

			Al final del Libro, cuando Daniel estaba haciendo unas preguntas sobre unos hechos muy asombrosos, el Señor le mandó decir: “Daniel, estas palabras tienen que quedar selladas hasta el tiempo del fin”. Dice aquí en Daniel 12:6-9:

			6“ Y dijo uno al Varón vestido de lienzos, que estaba sobre las aguas del río: ¿Cuándo será el fin de estas maravillas?

			7 Y oía al Varón vestido de lienzos, que estaba sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al cielo, y juró por el Viviente en los siglos, que será por tiempo, tiempos y la mitad. Y cuando se acabare el esparcimiento del poder del pueblo santo, todas estas cosas serán cumplidas.

			8 Y yo oí, mas no entendí. Y dije: Señor mío, ¿qué es el cumplimiento de estas cosas?

			9 Y dijo: Anda, Daniel, que estas palabras serán cerradas y selladas hasta el tiempo del cumplimiento.”

			Este Varón vestido de lienzos que está sobre las aguas, es nada menos que el Señor, pues en la Escritura, Daniel le llama “Señor”. La vida de Daniel terminó con el mismo Señor dándole revelación directa; pero el Señor le dijo también que hay cosas que tienen que quedar selladas hasta el tiempo de su cumplimiento. ¿Cuándo va a ser esto? Aquí dice que será por tiempo, tiempos y la mitad. Literalmente, en el hebreo se habla de “tiempo”, “tiempos” y la “división del tiempo”.

			Cuando miramos la historia, pensamos que la división del tiempo empieza cuando nació el Señor Jesús, pues los seres humanos actúan viendo el cambio de cómo era antes y cómo fue después. Por esto hemos dividido la historia humana en “antes de Cristo (a.C.)” y “después de Cristo (d.C.)”. Sin embargo, esa no es la verdadera división del tiempo; obviamente es un momento histórico de mucha importancia, que sí cambió la historia humana para siempre; pero viene un tiempo aún mayor, donde de verdad se van a dividir los tiempos. Donde el Reino de Dios va a entrar con poder; donde la piedra va a golpear la estatua en los dedos de los pies, y todo lo del hombre se va a desvanecer, y la montaña de Dios va a ser la montaña más alta. Eso está todavía por pasar.

			En la profecía, el “tiempo” tiene que ver con los días de la semana y con los milenios. Están profetizados seis mil años, seis días de la semana para que el hombre trabaje, y después viene el día de reposo, el séptimo día, que corresponde al séptimo milenio que, en la Escritura, es el día del SEÑOR. El día en que ya no será permitido al hombre llevar su propia carga, el día en que todo será para el SEÑOR.

			El Señor Jesús hizo casi todos sus milagros en el día sábado. ¿Por qué los hizo en ese día? ¿Por qué no los hizo en otro día? ¿Por qué se enojaron tanto con Él por esto? ¿Cómo fue la creación? ¿Dios hizo al hombre para el sábado o al sábado para el hombre? El Señor resuelve el problema diciendo que Él era aun más importante que el sábado.

			¿Qué les faltaba? Les faltaba “el tiempo de la ley” por cumplirse. Después vienen los últimos días, el tiempo de los últimos días. ¿Cuáles son los últimos días? Son los últimos tres días de la semana, de los cuales, los dos “tiempos”, son los dos mil años, que son los “tiempos” de los gentiles. Entonces, faltaba acabar “el tiempo de los judíos (o el tiempo de la ley)”; faltaba pasar por “los tiempos de los gentiles”; y después de eso, según está profecía, viene la “división del tiempo”. Si estamos bien en los cálculos (y no sé, pues es posible que haya errores en el calendario), entonces, estamos cerca de salir de “los tiempos de los gentiles” y entrar en “la división del tiempo”, donde el SEÑOR va a imponer su Reino. Donde los sistemas de este mundo van a recibir un golpe mortal, del cual les será imposible recuperarse.

			Si hay un “tiempo”, después dos “tiempos” y después “la división del tiempo” o “la mitad del tiempo”, ¿cuál es pues, “el tiempo del cumplimiento”? El tiempo del cumplimiento es cuando se divide el tiempo. Es “el día del SEÑOR”; es el séptimo milenio; y son los mil años que corresponden a la fiesta de los tabernáculos, los cuales están a la puerta.

			Daniel 12:10:

			“ Muchos serán limpios, y emblanquecidos, y purgados. Y los impíos se empeorarán, y ninguno de los impíos entenderá, pero entenderán los entendidos.”

			En Daniel, capítulo dos, dice que el SEÑOR es el que da inteligencia y sabiduría a los entendidos, y esta palabra “entendidos”, circula con mucha frecuencia a través de la palabra de Dios. ¿Quiénes son los entendidos? Una cosa es que nosotros podamos entender algo, que Dios nos dé la capacidad, que nos ilumine y que abra nuestro corazón y nuestra mente para entender algo; pero los entendidos pasan de ese ámbito. Los entendidos lo son, porque el SEÑOR los entiende, los conoce. Cuando le dicen algo, o cuando le piden algo, eso tienen sentido para el SEÑOR. Muchas personas piden y piden; repiten y repiten; y eso le suena al SEÑOR como la confusión de Babilonia. Pero el SEÑOR habla de un remanente que son limpios, que se han dejado limpiar, que se han dejado emblanquecer, que se han dejado purgar de la contaminación; que, quienes como Daniel, han tomado la decisión de hacer todo lo posible para no contaminarse, en cuanto les concierne a ellos tal decisión, en cuanto eso esté en su potestad.

			Para Daniel, eso era con legumbres y agua. Para nosotros, eso es tomar la decisión de recibir todo lo que viene solo de una fuente limpia, que es Dios, y desechar el río del humanismo, toda su agricultura y toda su producción. Porque ese río hecho por los hombres, era para cultivar uvas, para engordar ganados, para hacer funcionar todo el culto pagano, y de esos sacrificios y de esas ofrendas, era la comida del rey. Además, todo eso venía del río “Quebar”, que es hecho por el hombre.

			Eufrates quiere decir, “doble fructífero”; cuando se hacen las cosas a la manera de Dios. Pero el río del humanismo produce fornicación, homosexualismo; produce la unión del hombre con otros espíritus que no son de Dios. Además, produce la idea que el hombre puede engendrar la vida entendiéndose el hombre sólo con el hombre, y esto no es verdad. En Estados Unidos y en Europa están hablando mucho de los derechos del hombre y de los homosexuales. Es cierto que todos tenemos derechos. Los fornicarios tienen derechos, pues también son ciudadanos. La misma ley es para todos. Y algunos cristianos, pensando en limpiar la nación, quieren armar como una inquisición para acabar con los homosexuales, para prohibirles muchas cosas, y esto parece ser muy bueno, pero ese no es el camino de Dios.

			Antes de la toma de Jerusalén (por los babilónicos), antes del rey Joacim, el rey que perdió el control de Israel se llamaba Josías. Las Escrituras dicen, que Josías hizo las reformas más grandes en la historia de Israel. Hasta tumbó los altares paganos que había hecho el rey Salomón, que nadie se había atrevido a derribar. Tomaba los sacerdotes paganos, los mataba y les quemaba los huesos encima de sus propios altares. Además, dictó una tremenda reforma para quitar el mal del pueblo. Mataba a los brujos, mataba a los espiritistas, limpiaba todo eso a la fuerza bruta, y estaba tan seguro que tenía la aprobación de Dios, que vino el rey de Egipto para enfrentarse con el rey de Babilonia, y éste le salió al encuentro, con el fin de enfrentarle, aun cuando Dios no le había dicho nada de eso. Al final de sus acciones vaciló, tuvo temor; entonces, dice la Escritura que se quitó su armadura de rey de Israel, que era una cota de una camisa de malla que no tenía fisura, y se disfrazó como uno de los capitanes corrientes, con una coraza normal, unida con cuero por adelante y por atrás, y en la junta de su armadura le flecharon. Así se vino abajo toda esa gloria y toda esa reforma que él había hecho.

			¿Qué estoy diciendo, hermanos? Estoy diciendo que si la vida de Dios está en nosotros, no tenemos ni tendremos que imponer nuestros valores a la fuerza bruta. Las personas que andan en eso, saben que les falta plenitud, que les falta satisfacción. Será que los podemos culpar si no han visto en la práctica alternativa alguna; si el pueblo de Dios nunca les ha mostrado algo que funcione mejor. El reto y la meta que tenemos nosotros, es la misma que tuvo Daniel y sus tres amigos, que llegaron cautivos a Babilonia por los mismos espiritistas a quienes el rey Josías se había empeñado toda su vida en acabar a la fuerza; y no solamente eso, sino que cogieron los príncipes de la casa real de Jerusalén y los metieron en la misma escuela del paganismo, de la brujería, de la fornicación y de las desviaciones sexuales; pues allí era donde enseñaban todo eso. Y el resultado fue, que todo el mal que les pensó hacer el enemigo, sumó para bien, porque cuando los castraron, los sacaron de todo un mundo de tentación y,ellos mismos se darían cuenta que la decisión de si iban a quedar contaminados, o no, dependía de ellos.

			Cuando tomaron la decisión de no contaminarse, Dios comenzó a intervenir. El mismo Dios que había declarado el juicio, declaró que tuvieran entonces gracia con sus captores, y comenzó a obrar, hasta que el mismo rey de los paganos tuvo que decir, en repetidas ocasiones, que Dios era el único Dios verdadero, y que todos esos espíritus no servían para nada. No solamente eso, sino mire el corazón de Daniel a través de este libro. Daniel no hablaba pestes de los que estaban mal, y el Señor Jesús tampoco lo hizo. Cuando el Señor Jesús llegó donde la mujer samaritana, cerca al pozo; una mujer que había tenido cinco maridos, y que el que estaba con ella, no era su marido; una mujer que había estado metida en muchos problemas, ¿Qué hizo el Señor con ella? Le ofreció la vida, la trató con dignidad, y ella salió llena de gozo y de alegría a convencer a todos los demás; al pueblo judío religioso.

			El Señor les habla del buen samaritano y no entienden. Le traen la mujer cogida en adulterio, y el Señor ni siquiera la acusa, pero sí la despacha con una frase que tuvo que haber quedado grabada en el corazón y en la mente de ella por el resto de su vida:“vete, y no peques más”. Si nosotros dependemos de lo que dice el Señor, lo que El diga se puede cumplir en nosotros. Si esa mujer creyó de verdad en la palabra que dijo el Señor, era posible ir y no pecar más. Si no hubiera sido posible, El no habría dicho esa palabra.

			Estamos entrando en tiempos muy confusos, y hay muchos predicando que el evangelio es refregar el problema del homosexual, o del adúltero, o del fornicario, o del ladrón, o del violento, o del terrorista; y eso no es lo que hace el Señor. Tampoco lo hizo Daniel. Cuando iban a matar a todos los magos, a todos los espiritistas, y a todas esas personas del reino, Daniel se metió con la verdadera interpretación y salvó la vida de todos ellos. Pero vinieron a perder la vida después, cuando armaron una trampa en el foso de los leones, y no fue Daniel quien dictó la sentencia, sino que fue el mismo rey quien los echó en el foso con los leones. El Señor Jesús dijo que Él no vino a condenar al mundo, sino a salvarnos a todos nosotros.

			Hay personas que se van a condenar, pero no es la voluntad de Dios que se condenen; la voluntad de Dios es que se salven. A quienes el Señor sí habló duro, fue a los religiosos de su pueblo, que estaban representándole mal. A Daniel lo encontramos orando, confesando los pecados de su pueblo, contando los días hasta cumplir los setenta años profetizados por Jeremías, hasta cuando podía haber la posibilidad de una restauración. Daniel se metió en un problema por un pecado colectivo del pueblo de Dios, y nosotros estamos en un problema grave, y es un problema colectivo.

			El SEÑOR está buscando personas con corazón como Daniel, para levantar a los que andan mal, para efectuar un verdadero y auténtico arrepentimiento en el seno del propio pueblo de Dios. Porque si no hay un pueblo de Dios arrepentido, el mundo no se va a dar cuenta. El Señor dijo que El quería que fueran a ver nuestras buenas obras hasta creer en nuestro Padre Celestial, y nosotros no podemos hacer buenas obras si el SEÑOR no las hace en nosotros.

			Todas las obras materiales que dirigió Daniel y sus amigos, no figuran aquí en la historia de Dios, pero sí se registran cuando ellos salvaron la vida de sus enemigos; sí figuran donde ellos aclaran lo que Dios está diciendo al rey; sí figuran donde ellos interceden por el pueblo de Dios; y sí figuran donde ellos reciben la visión de lo que va a pasar en todos los imperios humanos habidos y por haber, hasta llegar a este tiempo final.

			Daniel 12:10:

			“ Muchos serán limpios, y emblanquecidos, y purgados. Y los impíos se empeorarán, y ninguno de los impíos entenderá, pero entenderán los entendidos.”

			Daniel recibió entendimiento y sabiduría de Dios, pero también fue entendido por Dios. Cuando Daniel pidió la explicación, Dios actuó enseguida y envió a Gabriel para explicarle las cosas. Y Miguel, uno de los principales príncipes, tuvo que pasar veintiún días combatiendo, junto con el varón Gabriel, para que la respuesta llegara a Daniel. Así mismo, el varón Gabriel le dijo que desde el momento en que Daniel abrió su corazón para entender tales cosas, vino la respuesta.

			Cuando Daniel hablaba con Dios, Dios entendía. Tristemente, hay muchos que duran mucho tiempo al parecer en oración, y no se les entiende nada, todo es confusión y repetición de vanas palabras. Estas personas no reciben, ni podrán recibir, la respuesta que recibieron las oraciones de Daniel.

			Vamos a orar:

			SEÑOR, que podamos ser personas y un pueblo limpio, como lo fue Daniel, en medio de tanta adversidad, en medio de tanta tentación, en medio de tanta corrupción; pero limpio, purgado y entendido. SEÑOR, que podamos captar lo que significa esta frase de “pero entenderán los entendidos”. Que seamos SEÑOR, entendidos en el ámbito celestial. AMÉN.

		

	
		
			Mensaje 091

			Daniel Parte 2

			“Ser entendido en el cielo”

			“A ti, oh Dios de mis padres, confieso y te alabo, que me diste sabiduría y fortaleza, y ahora me enseñaste lo que te pedimos; pues nos has enseñado el negocio del rey.” Daniel 2:23

			“Y en los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un Reino que eternalmente no se corromperá; y no será dejado a otro pueblo este reino; el cual desmenuzará y consumirá todos estos reinos, y él permanecerá para siempre.” Daniel 2:44

			1 ¶“Y en el segundo año del reinado de Nabucodonosor, soñó Nabucodonosor sueños, y su espíritu se quebrantó, y su sueño huyó de él.

			2 Y mandó el rey llamar a magos, astrólogos, encantadores, y caldeos, para que mostraran al rey sus sueños. Los cuales vinieron, y se presentaron delante del rey.”

			Daniel quiere decir: “Dios es el Juez”. ¡Imagínese la sentencia que Dios dictó sobre Israel! Dictó arrasarla, porque en Israel estaban haciendo cosas peores de las que hacían los vecinos paganos. El rey Nabucodonosor mandó sacar a los mejores de la línea real de Israel, para meterlos en Babilonia, en una escuela de espiritismo (en la escuela de los caldeos), donde practicaban gran cantidad de perversiones. Tenían lo que se llamaba “los misterios paganos”, los cuales para entenderlos, había que ser iniciado en las ciencias ocultas del paganismo. Mucho de eso tenía que ver con el culto a unas diosas paganas, por medio de actos sexuales, haciendo bien pervertida la situación.

			Las Escrituras no son explícitas en muchos detalles; sin embargo, sabemos que este libro, resalta el hecho que Daniel y sus amigos decidieron no contaminarse desde un comienzo, y donde trazaron su determinación, fue sobre lo que iban a comer. Respetaron la autoridad del rey, pidiendo permiso para no contaminarse en la ración de su comida ni en el vino de su beber, y les fue concedido. Hicieron una prueba de diez días, al final de los cuales, estuvieron en mejor estado físico que los que estaban comiendo la comida del rey, y bebiendo de su vino. Más adelante dice que, al terminar el tiempo, los hallaron más sabios que todos los demás en Babilonia.

			Este segundo capítulo tiene que iniciarse antes de terminar el primero, pues este capítulo hace referencia al segundo año del reinado de Nabucodonosor, y el curso o el tiempo señalado en el primer capítulo, es un periodo de tres años. Entonces, este capítulo se desarrolla en la mitad del curso de aprender el espiritismo, la brujería y todas las cosas que estaban practicando los paganos.

			3“ Y el rey les dijo: He soñado un sueño, y mi espíritu se ha quebrantado por saber el sueño.”

			Toda la raza humana tiene un sueño consigo, y tiene el conocimiento cuando las cosas no le están saliendo bien. Hay un quebrantamiento de todo ser humano nacido de la naturaleza de Adán. Todos quieren saber el significado, y tienden a buscarlo en diferentes partes, preguntándole a cualquier persona que les pueda ofrecer la explicación.

			4“ Y los caldeos hablaron al rey en siriaco: Rey, para siempre vive: di el sueño a tus siervos, y mostraremos la declaración.

			5 El rey respondió y dijo a los caldeos: El negocio se me fue de la memoria; si no me mostráis el sueño y su declaración, seréis hechos pedazos, y vuestras casas serán puestas por muladares.”

			Hoy en día podemos pensar que algunos gobernantes son difíciles y exigen muchos resultados, pero en la época de los reyes de Babilonia, demandaban los resultados inmediatamente, o si no, el rey tenía la potestad de acabar con las personas.

			6“ Y si me mostrareis el sueño y su declaración, recibiréis de mí dones y mercedes y gran honra; por tanto, mostradme el sueño y su declaración.

			7 Respondieron la segunda vez, y dijeron: Diga el rey el sueño a sus siervos, y le mostraremos su declaración.”

			Seguramente, hablaban en siriaco para que el resto de la corte no se diera cuenta que no eran tan magos, ni tenían la potestad que pretendían tener ante la gente común.

			8“ El rey respondió, y dijo: Yo conozco ciertamente que vosotros ponéis dilaciones, porque veis que el negocio se me ha ido de la memoria.

			9 Si no me mostráis el sueño, una sola sentencia será de vosotros. Ciertamente preparáis respuesta mentirosa y perversa que decir delante de mí, entre tanto que se muda el tiempo; por tanto, decidme el sueño, para que yo entienda que me podéis mostrar su declaración.”

			Para el rey era mejor el haberse olvidado del sueño. Sabía que si le decían el sueño, se acordaría; y si no podían decirlo, ¿cómo iban a tener la sabiduría para dar la declaración del verdadero significado? De la misma forma, los que pretenden dar la declaración de las cosas a la raza humana, la mayoría no lo pueden hacer, mucho menos dar la interpretación. Es muy importante notar la actitud de Daniel y sus compañeros. Ellos no llegaron a Babilonia con palabras de condenación para el rey; no hablaban mal de él; no hablaban mal del ejército de Babilonia; y tampoco lo hacían del sitio donde estaban. Aceptaron el juicio de Dios sobre ellos, pero buscaron la manera de alimentarse con algo limpio, y de mantenerse puros en medio de un ambiente totalmente contaminado.

			10“ Los caldeos respondieron delante del rey, y dijeron: No hay hombre sobre la tierra que pueda declarar el negocio del rey. Además de esto, ningún rey, príncipe, ni señor, preguntó cosa semejante a ningún mago, ni astrólogo, ni caldeo.

			11 Finalmente, el negocio que el rey demanda, es singular, ni hay quien lo pueda declarar delante del rey, salvo los ángeles de Dios cuya morada no es con la carne.”

			Aun en medio de su espiritismo y de todo lo demás, los caldeos sabían que había ángeles de Dios que tenían la sabiduría para declarar estos eventos, pero con los cuales no tenían contacto. La palabra “ángel”, es una palabra sorprendente en la Escritura. Puede hablar de las huestes celestiales, pero no es necesariamente así. La palabra “ángel”, es la palabra “Malaquías” en hebreo, que quiere decir sencillamente, “mi mensajero”. Aquel que es mensajero de Dios, el que recibe un encargo de Dios, el que es mandado por Dios para hacer algo en especial, es un “ángel” de Dios. La palabra “ángel”, puede referirse a personas de carne y hueso como nosotros, tanto como a las huestes celestiales, de las cuales el Señor está al mando. Por esa razón se dice que muchas personas han hospedado ángeles sin darse cuenta (Hebreos 13:2).

			Los espiritistas, los magos y los brujos, reconocían que sí había ángeles de Dios que podían saber estas cosas, pero que su morada no está en la carne. Eso me hace recordar lo que dice la primera carta de Juan, hablando del espíritu del anticristo. Dice que el espíritu del anticristo es aquel que niega que Jesús, el Cristo, es venido en carne. No dice: “aquel que niega que Jesús ha venido en carne”; es un verbo presente continuo. Jesucristo vino hace dos mil años, y el anticristo no tiene ningún problema con eso; no tiene problemas con que el Señor esté lejos, y que no tenga nada que ver con nosotros, así como los brujos y los magos no tenían ningún problema con ángeles cuya morada no tiene nada que ver con la carne. Pero, cuando comenzamos a hablar de un pueblo de Dios que puede tener la presencia y la sabiduría de Dios, y que puede tener un vínculo abierto y activo, continuo y presente con Dios, ellos dicen que esto no es así; dicen que eso es imposible.

			Daniel es ejemplo y sombra de alguien más importante, que es nuestro Señor Jesús, quien vino también como esclavo, respetando el juicio de Dios y diciendo que no había venido para juzgar; pero que si él llegara a juzgar, su juicio sería entonces “justo” (Juan 5:30). ¿Por qué dijo eso? Porque el Señor no vino a hacer su propia voluntad, ni a decir sus propias palabras; entonces, si algún juicio salía de su boca, sería del Padre que estaba fluyendo a través de Él.

			Daniel está en la misma actitud del Señor Jesús. No está juzgando a los de Babilonia; está en medio de una situación muy perversa y terrible, pero lo soporta todo con muy buena actitud. No está ni siquiera deseando el mal al rey pagano; le está deseando el bien. Los magos, los caldeos, los profesores de la universidad donde estaba estudiando Daniel y sus amigos; los duros, los sabios de Babilonia, llegaron hasta allí, y no pudieron más, y el rey sabía dentro de sí, que lo estaban tramando. El rey sabía, que lo que ellos pretendían saber, no era cierto; decían que manejaban los misterios a través de sus ciencias ocultas, y el rey acaba de descubrir que ni siquiera le podían decir el sueño que había tenido la noche anterior.

			Todos estos personajes, los susodichos sabios del mundo que nos rodea, no pueden contarle a la raza humana su verdadera historia, su verdadera razón de ser. Si no pueden contar lo que ha sucedido hasta ahora ¿Cómo podremos confiar en lo que ellos dicen sobre el futuro? No pueden hacerlo. El rey se enojó y mandó matar a todos, y el único problema, fue que Daniel y sus tres amigos, estaban metidos en la universidad de los caldeos.

			12“ Por esto el rey con ira y con gran enojo, mandó que mataran a todos los sabios de Babilonia.

			13 Y se publicó el mandamiento y los sabios eran llevados a la muerte y buscaron a Daniel y a sus compañeros para matarlos.”

			Hoy en día, para que un gobierno ponga en ejecución un decreto, requiere mucho tiempo; pero en esa época, la orden del rey se cumplía al instante. Era un juicio instantáneo, y eso tiene sus ventajas y desventajas.

			14 ¶“Entonces Daniel habló avisada y prudentemente a Arioc, capitán de los de la guardia del rey, que había salido para matar a los sabios de Babilonia.

			15 Habló y dijo a Arioc capitán del rey: ¿Cuál es la causa por la cual este mandamiento se publica de parte del rey tan apresuradamente? Entonces Arioc declaró el negocio a Daniel.”

			Arioc declaró a Daniel, que el rey acababa de descubrir, que todos sus sabios, magos, espiritistas, brujos y demás, eran una partida de mentirosos, y que era mejor matarlos a todos. ¿Cuántos de los susodichos sabios que tenemos en los palacios, hoy en día, en las universidades y en los sitios de poder, en realidad son una partida de mentirosos?

			16“ Y Daniel entró, y pidió al rey que le diera tiempo, y que él mostraría al rey la declaración.”

			Note la actitud de Daniel; estando en un sitio de tanta contaminación y perversión, y dándose cuenta de todas las terribles cosas que hacían estas personas, hubiera podido decir: “Mire rey, mis tres amigos y yo, somos los únicos buenos que hay en todo este departamento de magos, astrólogos, personas que hablan con los muertos, brujos y perversos, que andan por aquí en estos templos paganos. Así que yo le digo el negocio y usted salveme, junto con mis tres amigos. En cuanto a estos otros, mátelos si quiere, porque sería mejor hacer una reforma en la religión de Babilonia; y en realidad, usted va bien con su deseo de matar a toda esta gente; solamente ténganos en cuenta a nosotros, porque somos los verídicos.” Así ha funcionado la religión, e inclusive el cristianismo, durante muchos siglos, pero esa no fue la actitud de Daniel.

			17“ Entonces Daniel se fue a su casa y declaró el negocio a Ananías, Misael, y Azarías, sus compañeros,…”

			A estos hombres les habían dado nombres paganos: a Daniel, en vez de decir que “Dios es el Juez”, le pusieron “Beltasar”, que quiere decir: “Baal le va a proteger su vida”. Cada uno de sus tres amigos recibió otro nombre casi igual; sin embargo, la Biblia sigue refiriéndose a ellos con sus nombres hebreos.

			18“ para demandar misericordias del Dios del cielo sobre este misterio, y que Daniel y sus compañeros no perecieran con los otros sabios de Babilonia.

			19 Entonces el misterio fue revelado a Daniel en visión de noche; por lo cual Daniel bendijo al Dios del cielo.

			20 Y Daniel habló, y dijo: Sea bendito el nombre de Dios de siglo hasta siglo; porque suya es la sabiduría y la fortaleza.

			21 Y él es el que muda los tiempos y las oportunidades; quita reyes, y pone reyes; da la sabiduría a los sabios, y la ciencia a los entendidos.”

			Daniel era consciente que estaba en Babilonia, porque eso es lo que declaró Dios; porque Dios es el Juez, y por alguna razón, Dios decidió hacer o permitir que eso fuera así. Daniel sabía que la ciencia y la sabiduría vienen de Dios.

			Por otro lado, la palabra “entendidos”, es muy interesante. Es verdad que el SEÑOR da la sabiduría a los sabios; pero la ciencia (que es la esencia, la explicación de todo, de cómo funciona algo y cómo es), el SEÑOR la da, a los entendidos. Pensamos que elSEÑOR nos puede dar entendimiento; pero una cosa es decir que entendemos a Dios; que, por fin, entendemos algo que muchas personas no entienden, y nos podemos sentir muy adelantados, si tenemos ese entendimiento; pero otra cosa, es que Dios nos entienda, si somos entendidos ante Su trono en el Cielo. ¿Cuántos repiten oración tras oración, y esas oraciones suenan como la confusión de Babilonia ante el trono de Dios? Esas oraciones no tienen ningún significado en el Cielo, carecen de sentido; la verdadera ciencia la da Dios a los entendidos.

			La palabra “entendidos”, ha sido borrada en muchas traducciones de las Escrituras, porque no se supo qué hacer con ella. Si queremos tener la verdadera ciencia, que es la visión, la capacidad de ver las cosas tal como ellas son, tal como funcionan; de dónde vienen y para dónde van, es necesario que nosotros seamos entendidos por Dios; es necesario que, lo que estamos viviendo aquí, sea coherente en el Cielo. Temo que gran cantidad de las oraciones que salen de muchas personas que dicen ser cristianos, son igual de confusas que las de los astrólogos, magos y caldeos de Babilonia. Personas que están buscando utilizar a Dios para su propio beneficio; personas que están queriendo que los demás sigan alrededor de ellos; y cuando no tienen la respuesta, hablan en siriaco, para que nadie más se de cuenta de su falsedad. Hacen alarde de su capacidad, mientras tapan su carencia y su falla.

			¿Cuántas veces hemos escuchado una explicación científica, con palabras impresionantes de una persona que, al final del día, no nos ha dicho nada en absoluto? A diferencia de eso, Daniel, cuando recibió la respuesta de Dios, supo que aquello venía de Dios, y no era por algo especial de él mismo.

			“ …él es el que muda los tiempos y las oportunidades…”

			Hay tiempos y hay oportunidades. ¿Dónde estamos nosotros en los tiempos de Dios? ¿Cuáles son las oportunidades que el SEÑOR nos tiene por delante? Si no somos entendidos en el cielo, jamás nos daremos cuenta de ello. Las oportunidades pueden llegar y pasar sin que nosotros nos demos cuenta. Esos son los ciegos que viendo, no ven.

			“ …quita reyes, y pone reyes…”

			En Colombia se preocupan por la reelección del presidente; se preocupan por qué va a pasar en los Estados Unidos; si van a haber cambios en el Vaticano; etc. El SEÑOR dice que debemos orar por las personas que están en el poder, sin importar si consideramos que sean buenos o malos, porque si llegaron a un puesto de poder, es porque Dios lo permitió.

			22“ El revela lo profundo y lo escondido; conoce lo que está en tinieblas, y la luz mora con él.”

			Fuera de Él, no hay luz. Lo que nosotros pensamos que es luz, no lo es; pues fuera de Él, solo hay oscuridad (Mateo capítulo 7).

			23“ A ti, oh Dios de mis padres, confieso y te alabo, que me diste sabiduría y fortaleza, y ahora me enseñaste lo que te pedimos; pues nos has enseñado el negocio del rey.”

			El SEÑOR tuvo y tendrá un pueblo aquí en la tierra, que también sabrá el negocio del rey. ¿Por qué estamos aquí como raza humana? ¿Cuál es la autoridad y el dominio que Dios ha puesto en nuestro poder? ¿Cuáles serán las consecuencias de todas nuestras “buenas intenciones” humanas?

			24 ¶“Después de esto Daniel entró a Arioc, al cual el rey había puesto para matar a los sabios de Babilonia; fue, y le dijo así: No mates a los sabios de Babilonia; llévame delante del rey, que yo le mostraré al

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	